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colaboración. Empezamos este trabajo
con una colaboración muy fuerte con
Google, que es uno de nuestros principa-
les socios. Tenemos Gemini integrado en
el sistema, no es una app, está integrado,
y también anunciamos una asociación
con Perplexity, que va a estar integrada
en nuestro sistema”, explica.

Según Dellabarba, en América Latina
el 90% de los usuarios de Galaxy S25 uti-
liza activamente funciones de IA en su
teléfono. De ese grupo, el 65% valora
principalmente el ahorro de tiempo y la
mejora en eficiencia. Más allá de herra-
mientas de búsqueda, como Gemini o
Circle to Search, el uso se concentra en
funciones prácticas: la edición generati-
va de imágenes alcanza un 79% de reco-
nocimiento entre los usuarios, Now
Brief (para resumir información) es usa-
do por alrededor del 50%, y Photo Assist
llega a cerca del 40%, con mayor adop-
ción entre usuarios jóvenes. Además,
61% de los usuarios destaca que la IA
ayuda a superar barreras de idioma y
60% señala que hace más agradable el
uso de nuevas tecnologías.

La visión regional de Samsung va en la
misma línea. HS Jo, presidente y CEO de
Samsung América Latina, ha descrito la
IA como una infraestructura que debería
volverse cotidiana e “invisible”, extendi-
da no solo a teléfonos, sino también a ta-

S
amsung presentó ayer su
nueva familia Galaxy S26. El
anuncio, realizado en San
Francisco, Estados Unidos,
vino acompañado de un

cambio de énfasis: dejar de hablar sim-
plemente de “smartphones” y empezar
a empujar la idea de “AI phone”. El giro
no es solo semántico. Refleja una ten-
sión más amplia en la industria tecnoló-
gica: cómo una inteligencia artificial que
evoluciona con rapidez en el mundo del
software se integra en productos físicos,
sujetos a ciclos de desarrollo más largos,
límites de energía, cómputo y costos, y
decisiones de diseño que no se pueden
modificar de un día para otro.

Juliano Vingilis Batista, director de
Productos Móviles de Samsung para
América Latina, plantea que la apuesta
por la IA no es nueva y que el foco está
en ampliar su presencia en la base insta-
lada de dispositivos. “Samsung está
siendo pionero presentando los verda-
deros teléfonos de IA con su nueva serie
Galaxy S26, y esto es solo el comienzo,
porque su estrategia completa se basa
en el desarrollo de tecnología IA aplica-
da para todo tipo de consumidores”, se-
ñala, junto con proyectar un crecimien-
to significativo en la cantidad de equi-
pos Galaxy con funciones de este tipo en
los próximos años, esperando 800 mil
este 2026. La idea, explican en la empre-
sa, es que estas capacidades pasen a ser
parte estructural del producto y no un
agregado puntual.

Ese enfoque también se apoya en una
estrategia de alianzas. Marcel Dellabar-
ba, director de Relaciones Públicas de
Samsung Latinoamérica, explica que una
de las formas en que la compañía busca
sostener el ritmo de la innovación es inte-
grando tecnologías desarrolladas por dis-
tintos actores del ecosistema. “Parte de la
estrategia para nosotros es trabajar con

bletas, PC y dis-
positivos weara-
bles. En la prácti-
ca, esto supone
que las funcio-
nes basadas en
IA dejen de ser
un diferencial
puntual y pasen

a integrarse en distintas capas del ecosis-
tema de productos de la compañía.

ALIANZAS Y CAPAS
TECNOLÓGICAS

Desde el lado de Google, el énfasis está
en cómo esa integración requiere pensar
toda la cadena tecnológica como un solo
sistema. Matías Fuentes, gerente de Co-
municaciones de Productos de Google
para Canadá y Latinoamérica, lo describe
así: “En Google abordamos la incorpora-
ción de la IA en hardware y dispositivos
de manera sostenible a través de una es-
trategia integrada y vertical. Nuestro ob-
jetivo es controlar la experiencia comple-
ta, desde el silicio hasta el software y los
servicios, para ofrecer innovaciones sig-
nificativas y eficientes. Eso contempla
desde hardware customizado —inclui-
dos los chips TPUs diseñados para correr
tareas de AI de manera eficiente—, el sof-
tware (sistemas operativos, frameworks y
librerías que habilitan las funcionalida-
des de IA en los dispositivos), los mode-
los de IA (desde los fundacionales hasta
los dedicados a tareas específicas) y los
servicios y aplicaciones que utilizan esas
capacidades de IA en los equipos”.

Esa descripción resume una de las
claves del momento actual: la IA en pro-
ductos físicos ya no depende solo de

aplicaciones, sino de cómo se combi-
nan chips especializados, sistemas ope-
rativos, modelos y servicios en una mis-
ma arquitectura. En ese esquema, las
alianzas entre fabricantes de dispositi-
vos y proveedores de plataformas y mo-
delos se vuelven parte central de la es-
trategia para sostener el ritmo de cam-
bio, especialmente en un mercado don-
de el hardware no puede renovarse con
la misma velocidad que el software.

Desde la academia, la discusión se ob-
serva con otro foco. Álvaro Soto, profesor
de la UC y director del Centro Nacional
de Inteligencia Artificial (Cenia), advier-
te que buena parte de los avances recien-
tes se apoyan en modelos que aprendie-
ron principalmente del lenguaje y de re-
presentaciones simbólicas del mundo.
“La tecnología que hoy está siendo lo re-
volucionario en IA ha aprendido del
mundo simbólico, del texto, pero no del
mundo físico. Un modelo de lenguaje
nunca ha visto una silla, una puerta o
una ventana”, señala.

Esa diferencia importa cuando se ha-
bla de dispositivos que interactúan con
personas, espacios y objetos reales. Para
Soto, no se trata solo de un problema de
despliegue industrial o de tiempos de
mercado, sino de los límites actuales de
la propia tecnología. Mientras en el mun-
do del software es posible iterar con rapi-
dez, en el hardware cada decisión tiene
consecuencias en consumo energético,
costos, tamaño de los chips o capacidad
de procesamiento. Parte de las funciones
más avanzadas de la IA, de hecho, siguen
dependiendo en gran medida de infraes-
tructura en la nube, con lo que eso impli-
ca en términos de conectividad y costos
operativos y en plataformas de terceros.

La nueva era de los
celulares: de los
teléfonos inteligentes
a los “AI phones”
El lanzamiento de los Galaxy S26, S26+ y S26 Ultra de Samsung llega
acompañado de este nuevo concepto. Más allá del nombre, la discusión
es cómo una tecnología que avanza rápido en software se traduce en
dispositivos con tiempos, costos y
restricciones propias del mundo físico, y qué
estrategias están usando las empresas para
no quedarse atrás. 
FERNANDA GUAJARDO, desde San Francisco

TENDENCIA EN NUEVOS LANZAMIENTOS DE LA INDUSTRIA

“Nuestro

objetivo es

controlar la

experiencia

completa,

desde el silicio

hasta el

software y los

servicios, para

ofrecer

innovaciones

significativas y

eficientes”.

MATÍAS FUENTES
Gerente de

Comunicaciones de
Productos de

Google para Canadá
y Latinoamérica.

“Parte de la

estrategia es

trabajar con

colaboración.

Empezamos

este trabajo

con una

colaboración

muy fuerte con

Google, que es

uno de

nuestros

principales

socios”.

MARCEL
DELLABARBA

Director de
Relaciones Públicas

de Samsung
Latinoamérica.

“La tecnología

que hoy está

siendo lo

revolucionario

en IA ha

aprendido del

mundo

simbólico, del

texto, pero no

del mundo

físico. Un

modelo de

lenguaje nunca

ha visto una

silla”.

ÁLVARO SOTO
Profesor UC y

director del Cenia.

La nueva línea de la familia Galaxy busca atraer a los com-
pradores con un protagonismo de la IA
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El evento anual Galaxy Unpacked de Samsung, realizado
ayer en San Francisco, estuvo marcado por la integración
de la inteligencia artificial a los dispositivos móviles.
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El investigador
fue el primer
expositor de la
jornada.

todo esto es la misma: nuestra IA toda-
vía no ha descubierto cómo generalizar
con pocos datos”.

En la práctica, la IA no sabe qué hacer
cuando la situación cambia. Un huma-
no puede aprender a manejar en una
ciudad y luego adaptarse, con pocos
ejemplos, a otra distinta. En cambio,
muchos sistemas de IA funcionan muy
bien mientras el problema se parezca a
lo que ya vieron en sus datos de entre-
namiento, pero fallan cuando aparece
algo nuevo, poco común o ligeramente
distinto. Como explicó en su presenta-
ción, estos sistemas “no generalizan de
la manera correcta”.

En su repaso histórico, recordó que
su propio trabajo en el área partió hace
más de una década, con los primeros
modelos recurrentes. “Los RNN eran
los primeros modelos poderosos que
podían entrenarse para hacer algo”, di-
jo, pero tenían un límite claro: “Solo po-
dían mantener un número constante
de bits en su estado”. Para explicarlo,
usó una metáfora: “Es como un gato
que pasa token por token, come un to-
ken, actualiza su estado, saca un token y
sigue, pero nunca crece. Solo puede ha-
cer tanto”.

El salto vino con los transformadores.
“Son mejores en el sentido de que pue-
den mirar todo lo que sucedió en el pa-

sado. Así que su estado crece y crece y
crece”, explicó. Ese cambio, añadió, los
hizo “mucho más poderosos computa-
cionalmente mientras siguen siendo
entrenables en datos arbitrarios”. Para
Kaiser, ese avance “nos dio literalmente
todo”: desde chatbots hasta generación
de imágenes y agentes cada vez más
complejos.

Sin embargo, advirtió que el éxito de
escalar modelos también tiene un lí-

mite. “Mucha gente piensa que esto es
todo porque tienes más capas y más
datos. Y más capas y más datos es in-
creíble, no me malinterpreten, pero
no generaliza mejor. Solo hace que
aprendas cosas que ya son conocidas
en algún lugar en internet”, afirmó.
Según dijo, ese enfoque sigue ayudan-
do mientras el problema se parece a
algo ya visto, pero no es suficiente
cuando se trata de situaciones real-
mente nuevas.

Ahí es donde entran los llamados
modelos de razonamiento. “Los mode-
los de razonamiento son modelos que
tienen una cadena de pensamientos
antes de dar la respuesta”, explicó. A
diferencia de los sistemas que respon-
den directamente, estos pueden seguir
una estrategia, como “ir a un motor de
búsqueda, encontrar el sitio web”, y re-
cién entonces construir la respuesta.
Por eso, señaló, se pueden entrenar
“con solo un millón o diez millones de
tareas en lugar de trillones y trillones
de tokens” y aun así empezar a resolver
problemas de matemáticas, código u
otras tareas.

Ese enfoque, dijo, entrega “mucho
más poder computacional”, pero tam-
bién tiene limitaciones. Kaiser explicó
que estos modelos hoy aprenden sobre
todo de tareas donde se puede decir si
algo está bien o mal, y que “eso no es
tan agradable como el aprendizaje ha-
bitual en el que puedes entrenar con
datos arbitrarios”.

Además, el razonamiento actual si-
gue siendo secuencial. “La razón actual
va token por token por token”, afirmó,
planteando que el próximo gran desafío
es construir modelos que puedan razo-
nar de forma más paralela y, al mismo
tiempo, aprender mejor desde datos
más diversos.

Para Kaiser, ese es el verdadero cue-
llo de botella de la industria hoy. “Creo
que hay otro cambio de paradigma en
el aire”, dijo, y añadió: “Hay diez nue-
vos laboratorios cada mes. Creo que la
gente siente que hay otro cambio de pa-
radigma encima de las increíbles capa-
cidades que ya tenemos”.

Si ese obstáculo se supera, proyectó,
el impacto podría ir más allá de las apli-
caciones actuales. “Estos modelos ha-
rán investigación real, no solo en mate-
máticas, sino en todas las áreas. Serán
agentes increíbles”, afirmó.

La imagen con la que Lukasz Kaiser
abrió su exposición fue tan simple
como reveladora. La charla se dio

en NEARCON 2026, la conferencia
anual del ecosistema NEAR, que reúne
a desarrolladores, startups e investiga-
dores para discutir el futuro del softwa-
re y la inteligencia artificial. 

Ahí, el investigador de OpenAI plan-
teó que hoy existen autos autónomos
que han recorrido miles de millones de
kilómetros y transportan a miles de per-
sonas cada día, pero que todavía no
pueden cruzar ciertos puentes o llevar a
un pasajero a destinos específicos. “Te-
nemos agentes, también tenemos autos
(con IA) y son bastante increíbles. Los
uso todos los días. Pero hay un pequeño
problema: ¿has intentado ir a Berkley
en uno de esos? No te llevará allí. No
puedes cruzar el puente”, dijo. Y luego
lanzó la pregunta central de su charla:
“Tenemos que pensar por qué nuestra
increíble IA no tiene la capacidad de
cruzar el puente”.

Para Kaiser, la respuesta se repite en
muchos ámbitos. “¿Por qué no puedes
hablar con un LLM en un idioma de ba-
ja disponibilidad? ¿Por qué no puede
curar tus enfermedades? ¿Por qué tu
agente es tan molesto? ¿Por qué necesi-
tas 20.000 prompts para ejecutar cual-
quier cosa?”, enumeró. “La respuesta a

La IA lo sabe casi todo,
pero aún no sabe
adaptarse: el gran límite que
ve un investigador de OpenAI

LAS PRÓXIMAS FRONTERAS QUE DEBE CRUZAR LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL

En su presentación en NEARCON 2026, Lukasz Kaiser sostuvo que los
modelos actuales son impresionantes en escala, pero siguen fallando
cuando enfrentan situaciones nuevas. El foco, dijo, está en pasar de
sistemas que memorizan a modelos que realmente razonan.
FERNANDA GUAJARDO, desde San Francisco
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“¿Por qué no puedes hablar con un LLM en un

idioma de baja disponibilidad? ¿Por qué no puede

curar tus enfermedades? ¿Por qué tu agente es tan

molesto? ¿Por qué necesitas 20.000 prompts para

ejecutar cualquier cosa?

La respuesta a todo esto es la misma: nuestra IA

todavía no ha descubierto cómo generalizar con

pocos datos”.
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